
En una entrevista que le hicieron al Papa Francisco, le preguntaron: “Santo Padre, 

hay una última pregunta que me gustaría hacerle. ¿Quién es la Santísima Virgen 
para usted?”. El Papa respiró profundamente, pensó un poco y no vaciló en decir 

con voz llena de ternura y afecto: “Ella es mi mamá”. Hizo una pausa y continuó: 

“Y probablemente sea la única persona con la que me atrevo a llorar. Porque yo 
soy muy duro. No suelo llorar pero con la Virgen, sí, lo he hecho. Ella lo sabe. 

Siento que con ella puedo llorar…” (Libro Es mi mamá, P. Alexander Awi Mello)
 

INTENCIONES DE LOS PEREGRINOS
* Señor, te dejo todos los rostros que llevo en mi corazón. Te pido por 
todos los que están solos y por aquellos por quienes nadie reza
 

* Por la salud, por el pan y el trabajo de cada día, te lo ruego Jesús, por 
intercesión de San Cayetano. 
 

* Gracias mi querido San Cayetano y mi preciosa Virgencita de Luján 
porque siempre me escucharon. 
 

                                   Canción: Contigo María 
Quiero caminar contigo María Quiero caminar contigo María
pues tú eres mi madre, eres mi guía Madre en el dolor y en la alegría
Tú eres para mí el más grande ejemplo Tú que fuiste fiel hasta el extremo
de santidad, de humildad. fiel en la cruz, fiel a Jesús
Quiero caminar contigo María 
no sólo un momento todos los días. Guía mis pasos llévame al cielo
Necesito tu amor de madre bajo tu manto no tengo miedo
tu intercesión ante el Señor. Llena de gracia, Ave María

hoy yo te ofrezco toda mi vida
Guía mis pasos llévame al cielo 
bajo tu manto no tengo miedo. Celestial princesa mírame con compasión
Llena de gracia, Ave María hoy te doy mi alma, vida y corazón.
hoy yo te ofrezco toda mi vida. 

 

 

HERMANO PEREGRINO 
Esta hoja es para coleccionar. Guardala, y podrás ir formando tu 

pequeño catecismo con la entrega de los 7 de cada mes.
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“María, Madre de las 
familias
  ORACION

Señor, hoy te pedimos que nos ayudes a
discípulos confiados, misioneros alegres, generosos en la entrega.
Ayudanos a tener, como Ella,  
una plegaria de agradecimiento en los labios;
a confiar en tu presencia siempre,
a abrir nuestro corazón para que encuentres un lugar donde na
Enseñanos a mirar como María nos mira: 
con dulzura y comprensión, sin juicios ni reproches.
Ayudanos a ser Madre, como Ella,  
que nos reúne a todos en la mesa 
donde Vos, Jesús, te repartís por igual
y nos enseñás que no hay mayor amor 
que dar la vida por los amigos. 
Que, como San Cayetano,  confiemos en su 
protección maternal y tengamos 
la disposición de estar atentos a nuestros 
hermanos y poder acariciar y sanar las 
heridas de todos los que sufren. 
Te lo pedimos a Vos, Señor, que volvés a 
nacer y nos la regalás como MADRE
Amén.
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QUERIDOS PEREGRINOS 
Durante este año fuimos caminando de la mano de M
Madre. Cada día 7 rezamos juntos tratando de imitarla en sus 
discretos y pequeños gestos de amor con los que nos mostró el 
sendero para seguir las huellas de su Hijo. Así nos enseñó a ser 
bienaventurados por seguir a Jesús, a estar al lado de los enfermos y 
afligidos, a aumentar nuestra fe en el Dios de la Vida, a poner 
nuestra esperanza en el corazón de Dios, a vivir con alegría nuestro 
servicio, a escuchar la Palabra para encontrar el camino, a estar 
atentos a las necesidades de nuestros hermanos y, a seguir 
peregrinando para llegar al banquete al que nos invita Jesús porque 
somos su familia. En este fin de año, en este Adviento, le pedimos a 
María que nos ayude a volvernos disponibles para darle posada a 
Jesús y que pueda nacer un año más en nuestro corazón, en nuestro 
hogar, en nuestras familias, y hacer de ellos un pesebre de oración y 
confianza plena en Dios y, a San Cayetano, que nos anime a estar 
cerca de los que tienen roto el corazón. 

“Hagan todo lo que Él les diga”
 

Leemos: Is. 49, 13-15ª; Salmo 44, 11-12.14-17; Mt. 1, 18
 

 

EVANGELIO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO 
SEGÚN SAN MATEO 

Este fue el origen de Jesucristo: María, su madre, estaba comprometida con José 
y, cuando todavía no han vivido juntos, concibió un hijo por obra del Espíritu 
Santo. 

José, su esposo, que era un hombre justo y no quería 
denunciarla públicamente, resolvió abandonarla e
Mientras pensaba en esto, el Ángel del Señor se le apareció en 
sueños y le dijo: «José, hijo de David, no temas recibir a 
María, tu esposa, porque lo que ha sido engendrado en ella 
proviene del Espíritu Santo. 
Ella dará a luz un hijo, a quien pondrás el nombre de Jesús, 
porque él salvará a su Pueblo de todos sus pecados».
Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que el Señor 
había anunciado por el Profeta: 
"La Virgen concebirá y dará a luz un hijo a quien pondrán el 

nombre de Emanuel", que traducido significa: «Dios con nosotros».

PALABRA DEL SEÑOR
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rezamos juntos tratando de imitarla en sus 

con los que nos mostró el 
sendero para seguir las huellas de su Hijo. Así nos enseñó a ser 
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JESUCRISTO  

origen de Jesucristo: María, su madre, estaba comprometida con José 
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José, su esposo, que era un hombre justo y no quería 
denunciarla públicamente, resolvió abandonarla en secreto. 
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sueños y le dijo: «José, hijo de David, no temas recibir a 
María, tu esposa, porque lo que ha sido engendrado en ella 
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PALABRA DEL SEÑOR  

REFLEXIÓN  
María es Madre desde el anuncio del Ángel. Antes que en su cuerpo, María es 
Madre de Jesús en su corazón. Es Madre porque acepta a Dios en lo íntimo de su 
vida. 
María es Madre pobre porque no tiene cabida en la posada.
El rostro de María es el primero que Jesús contempla y, para ella también es su 
primera palabra y su primera sonrisa. 
María es Madre en Nazareth, donde Jesús crece en sabiduría, en edad y en gracia 
delante de Dios y de los hombres. 
María es el ejemplo perfecto de la madre que conoce a sus hijos mejor que ellos 
mismos. María es la madre que acoge, cuida, vela. La que, sin embargo, cuando 
llega el momento de dejarlo libre, no interfiere, sino que acepta el curso de la 
vida.  
Pero María también es Madre de todos. Ella es la que, sin dejarse llevar por la 
indiferencia, se compromete. Y esta maternidad de la humanidad nace en su 
capacidad de conmoverse, de implicarse y de buscar respuestas ante las carencias 
de nuestra tierra. 
María es Madre y puede, con su sabiduría, renovar a la humanidad ayudándola a 
cambiar por dentro: a ahuyentar los miedos, los motivos de división, y a 
reconocernos como familia de Dios y, por eso, hermanos y solidarios. María, es 
Madre y, por eso, aunque frágil, es fuerte. Es el puente hacia la esperanza que nos 
recuerda que Jesús proclama “bienaventurados los 
limpios de corazón porque ellos verán a Dios” ya que 
su Hijo necesita nuestro corazón y nuestras manos de 
discípulos para que todos los días sean “Navidad
hoy, a nosotros nos toca estar muy atentos ya que, así 
como en la Navidad de 1517 en la cripta de la Basílica 
romana de Santa María la Mayor, en el altar del 
pesebre, la Virgen le entregó a San Cayetano al Niño 
Jesús para que se lo cuidara, hoy tambié
Madre golpea la puerta de nuestro corazón, junto a San 
José, buscando un lugarcito cálido para que Jesús Niño 
vuelva a nacer." 
 

El entonces cardenal Jorge Bergoglio nos decía

camino, vinimos a este lugar de descanso, porque la mirada de la Virgen es un lugar de 

descanso, para contarle nuestras cosas. Nosotros necesitamos su mirada tierna, su 

mirada de Madre, esa que nos destapa el a

de cuidado. Y por eso hoy le decíamos: Madre, regálanos tu mirada. Porque la mirada de 

la Virgen es un regalo, no se compra. Es un regalo de Ella. Es un regalo del Padre y un 

regalo de Jesús en la cruz. Madre, regálanos tu mirada… (Luján, octubre 1999)
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